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Nuestro aporte a la evangelización 

Los Hijos de la Caridad fuimos fundados para seguir los pasos de Jesús en su vida 
pública evangelizando a las muchedumbres. Ésta es nuestra espiritualidad. Seamos 
humildes y no presuntuosos. 

Siempre estaremos muy lejos de este ideal, pero no debemos desanimarnos, al 
contrario, perseverar y más aún exponer algunos de los rasgos de nuestra 
espiritualidad que pueden ser asumidos por otras personas. 

 La cercanía a todo tipo de gentes que encontramos diariamente, 
derribando muros y exclusiones de todo tipo. 

 La ternura, ya que nuestra cercanía debe ser sobre todo amorosa. Como 
decía nuestro fundador: “Cuando veo a un trabajador sé que Dios le ama”. 

 La preferencia por los más desvalidos; los que tienen hambre y sed de 
cubrir sus necesidades materiales, pero también de ser reconocidos, en su 
dignidad de personas e hijos de Dios. 

 La comunión con la iglesia local y a través de ella con la iglesia universal. 

Como decía San Pablo a la comunidad de los Filipenses:”Desde donde estamos 
sigamos adelante”. 

 

 
“El ideal del sacerdote, el ejemplo a seguir es Nuestro Señor Jesucristo. 
Nosotros (los Hijos de la Caridad) debemos contemplarle especialmente 
evangelizando a las muchedumbres. Es nuestro modelo en todo, en todos los 
instantes de su vida, pero, por vocación, debemos reproducirle en su apostolado 
en medio del pueblo. Ese es nuestro ideal de vocación”. J. E. Anizan, fundador. 



CARTAS 
 

Mi vocación desde joven siempre fue el magisterio vinculado a la 
vida religiosa y me hubiera gustado haber sido Hermano de La 
Salle, Marista o algo por el estilo, pero por las cosas ocurridas en 
o alrededor de 1960-61, adiós a los hermanos y me dediqué a la 
enseñanza. Mi vida transcurrió trabajando y, sin hacer votos, 
practiqué mi fe católico – practicante. Les estoy muy agradecido 
por enviarme el boletín. Les pido que me lo sigan enviando pues 

lo considero realmente bueno. Patricio Marrero. Versalles Matanzas. Cuba 

Me encanta este boletín. Jorge Oliva. Montevideo. Uruguay 

Desearía por este medio pedirles si les es posible me hicieran llegar el boletín 
Diálogo sin fronteras por el cual les felicito, soy miembro de la iglesia Nuestra 
Señora del Carmen.  
Nélida Águila Ruiz.  Santa Clara. Cuba 

Diálogo como siempre nos trae el mensaje positivo de la palabra y que con tanto 
cariño usted nos hace llegar, y que compartimos con otras tantas personas con las 
que cada domingo asistimos a la misa en la Iglesia de Los Sagrados Corazones de 
Jesús y de María. Rogamos a DIOS para que cada vez sea mayor el número de 
cristianos que se acerquen y se conviertan y creemos que este material es propicio 
para lograr ese propósito, le estamos muy agradecidos por su delicadeza y bondad 
al mantenernos en contacto con ustedes a través de este medio. 
Emma Diaz y Francisco Niebla. Puerto Rico 

 
Muchas Gracias por el Boletín Diálogo. Como casi siempre, es bueno constatar que 
La Caridad, nos une. Me he emocionado mucho al leer la carta del Sr. Francisco y 
Enma de Puerto Rico, otrora feligreses de la parroquia Inmaculada Concepción 
de Sagua la Grande en Villa Clara.  
¡Qué bueno que los Sagueros conservan en su corazón, todo lo bueno que viene 
de Dios y lo comparten. 
Adrián Batte. México 
  
Reciba el testimonio de mi respeto, admiración y agradecimiento por todo lo que 
hacen los H.C. por la gente más humilde de esos barrios de trabajadores, o 
mayoritariamente de trabajadores. Su bendición. 
Josefina Toledo. Cerro. Habana. Cuba 
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Nuestros ochos días en Jesús, María y José 
 

A finales de abril 
salimos de Madrid en 
dirección a La Habana. 
Somos dos miembros 
de la HOAC 
(Hermandad Obrera 
de Acción Católica, 
España) que en su 
representación vamos 
a compartir nuestra 
vida y experiencias 
con el MTC:           
 

Movimiento de Trabajadores Cristianos de Cuba. En la foto, varios grupos del MTC. 
En La Habana nos estamos alojando en la Parroquia de Jesús, María y José. El párroco es 
Martirián Marbán (de la congregación de los Hijos de la Caridad) Él mismo es también el 
Asesor Espiritual o Consiliario del MTC de Cuba. 
Al momento nos damos cuenta que esta parroquia es iglesia en medio del pueblo obrero, 
pobre y trabajador. Es presencia del evangelio de Jesucristo en medio de sus hijos 
preferidos. 
Y este sacerdote …, ocho días conviviendo con él, rica experiencia. La oración en la 
mañana, los desayunos, almuerzos y comidas compartidas, la celebración de las eucaristías 
vespertinas. 
Los diálogos sobre la vida y preocupaciones de las gentes del barrio y los cristianos de la 
parroquia, sobre la iglesia en Cuba, sobre el presente y el futuro del pueblo cubano. 
Los paseos por los alrededores de la parroquia, de nuevo la preocupación por la vida y 
futuro de las gentes. 
Y como Consiliario, la atención al MTC de Cuba, a sus grupos de base, él presente los ocho 
días en las jornadas de encuentro entre la HOAC y el MTC. No pierde detalle este 
sacerdote. Observaciones sobre el sentido eclesial de nuestra misión (la evangelización y el 
testimonio de Jesucristo en medio del mundo obrero), las observaciones sobre la formación 
(que en la Revisión de Vida Obrera se cuide el sentido cristiano, tanto en el Ver, como en 
el Juzgar y el Actuar), sobre la necesidad de compartir y estar en comunión todos los 
grupos de base del MTC, etc. 
Volvemos a España. Hemos experimentado la fraternidad en Cristo obrero y trabajador. 
Gracias Martirián, tú has sido una pieza clave. 
 
Salvador y Toni (Hermandad Obrera de Acción Católica, España). 
Mayo 2010 
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Nuestro Superior General ha enviado una carta a todos los Hijos de la Caridad, 
de la cual entresacamos estos párrafos que nos pueden servir a todos. 

Nuestra aportación a la evangelización de la clase popular y 
pobre 

El P. Anizan va conociendo a lo largo de su vida la realidad social y religiosa de “las 
muchedumbres abandonadas” en la explosión del desarrollo industrial de la Francia de 
finales del XIX y principios del XX. Una cosa le obsesiona: que esas muchedumbres “se 
pierdan para Dios”, quiere “dar al pueblo la verdadera inteligencia del cristianismo”. Su 
alma creyente y generosa pone inmediatamente en relación ese pueblo y las 
muchedumbres que siguen a Jesús, de las que habla el Evangelio.  

¿Qué hacer? Imitar a Jesús en su forma de acercarse, de sanar, de comprender y amar a 
las muchedumbres. Desea identificarse totalmente con El, convertirse para el pueblo en 
“otro Jesucristo”, “Santo de los santos, Buen Pastor y Apóstol de los pobres”.  

Los Hijos de la Caridad son creados para realizar esa misión, bien resumida en los 6 puntos 
de las conclusiones de Nuestro Triple Ideal: la santidad como base de todo; el cuidado de 
todo el cuerpo apostólico que formamos, con sus diferentes elementos; la creatividad y la 
amplitud apostólicas; la puesta en común de los dones que cada cual ha recibido, en aras 
de la misión; la fidelidad a la evangelización de los pobres; dejándose configurar por Cristo 
(cf. NTI, p. 36) 

¿Por qué el P. Anizan insiste tanto en la unión de esos diferentes elementos en la 
evangelización, hasta el punto de hacer de ello un rasgo esencial de nuestra identidad?   

Porque la fraternidad, la apertura, la cercanía al pueblo, el impulso misionero que esa 
dialéctica produce, es “la fuerza” de nuestro apostolado, para que los pobres y trabajadores 
escuchen la Buena Noticia del amor de Dios, vivan de ella, la celebren y la transformen en 
compromiso por el Reino y en esperanza para el mundo.  

Es decir, es lo que identifica a nuestra caridad pastoral. En el fondo, la crisis que vivió en el 
seno de su antigua congregación se puede leer desde esta perspectiva: 
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la crisis se desató por la incapacidad en los que le atacan de comprender la amplitud de 
miras pastorales y la riqueza del cuerpo apostólico que el P. Anizan, y otros con él, 
soñaban. Fundando los Hijos, intenta ser fiel a ese don recibido del Señor para su Iglesia. 
Todo revela amplitud de miras, creatividad apostólica, voluntad de no encerrarse en 
esquema alguno.  

Nuestra historia demuestra que eso es lo que la Iglesia valora y espera de nosotros. Cada 
vez que hemos abierto caminos apostólicos o que hemos sido evangélicamente audaces en 
nuestra acción pastoral, la Iglesia nos lo ha agradecido.  

 Juntos 
Señalaba al comienzo que la 
ruptura de tejido relacional y 
social es probablemente el 
mayor drama del pueblo pobre. 
A pesar de los avances en 
medios de comunicación y en 
posibilidades de relación, el 
desgarro del tejido relacional no 
ha hecho más que agrandarse.  
Una ruptura que siempre ha 
existido, puesta de manifiesto 
ya en el Evangelio por toda clase de exclusiones sociales y religiosas. Por eso, esas 
muchedumbres perciben el anuncio de Jesús como una verdadera buena noticia. Este les 
revela un Dios que se acerca, que une, que restablece, un Dios que lleva en su seno la 
relación.  
 
Jesús pasa su vida rehaciendo las relaciones de los pecadores y excluidos, con Dios y con 
los otros. Funda una comunidad de discípulos, que, basados en la compasión, la humildad 
y el descentramiento de uno mismo, sean “uno” como el Padre y el Hijo son “Uno”.  
 
El proyecto del P. Anizan rezuma fraternidad, entre los Hijos y en la misión:  
“Dios mío, impregnadles de amor a vos y a los pobres; santificadles; que permanezcan 
siempre fieles al espíritu religioso, y sobre todo al espíritu de caridad mutua, tan 
importante para vos; que pongan por encima de todo la práctica de la verdadera caridad. 
Sin ella, nuestra familia no tiene razón de ser, y si no puede ser en la Iglesia levadura de 
caridad evangélica, más vale que desaparezca; al menos no podría pretender tener un 
papel, necesario, pero que no cumpliría.” (Testamento espiritual, 1927)  
 
La creatividad, la libertad y la audacia evangélicas en el apostolado, la constitución de 
“pequeñas cristiandades”, como él dice, pensando en las comunidades del inicio del 
cristianismo, dependerán de la calidad de la fraternidad de los “pastores y apóstoles” y del 
sello comunitario que impriman a su acción. La fecundidad sólo se producirá con esa 
condición. 
José Miguel Sopeña, f.c.   
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El Señor es mi herencia 
 
«Diálogo sin fronteras », ¡un boletín que recorre el 
mundo con noticias de las comunidades y de los  Hijos 
de la Caridad en el mundo … un desafío que perdura 
desde hace unos cuantos  años!                            

Con mucho gusto comparto con ustedes  mi acción de 
gracias a  Dios en este año 2010,  por los 50 años de 
mi compromiso sacerdotal en los HC.  

 
Recuerdo que he vivido casi la mitad de ese tiempo 
(23 años) en Cuba. En 1985, en la parroquia de Jesús 
María José en La Habana,  tuve la alegría de celebrar 
los 25 años con el querido P. Andrés Devos, ahora en  
la casa del Padre. 
El 25 de abril, tuve la suerte de ver al p. Enrique, de vacaciones en Francia. Vivimos un día 
de convivencia en la casa madre de los HC, en Issy les Moulineaux, cerca a París. El día 
lleno de sol, junto a mi familia, unos cuantos Hijos y unos amigos de los últimos lugares de 
pastoral en Francia.  
Hubo un compartir en torno a la mesa , otro al ver unas diapositivas donde estaban muy 
presentes , otro compartir en torno a la Eucaristía para dar gracias a Dios juntos . En todo 
eso el P. Enrique les representaba. 
Si le doy gracias a Dios hoy,  es por la fidelidad de Jesús conmigo durante ese tiempo y por 
la acogida y colaboración de todos los amigos encontrados en esos años. Siempre la gente 
de Cuba está presente en los recuerdos, el corazón y la oración ¡Cómo olvidar esos 23 años 
tan fuertes al principio de sacerdocio!  
Para decir las cosas sencillamente, recuerdo 3 cantos del tiempo de mi ordenación  que 
siguieron sonando siempre en mi  corazón:  

« Tu eres Señor el premio de mi corazón, tu eres mi herencia » canto de un novio  
seducido por Jesús y su Evangelio. Yo sigo siguiéndolo todavía, porque yo creo que El es 
« el  Amigo que nunca falla » . Días de sol, días de lluvia, pero El ha sido siempre fiel, 
cogiéndome de la mano o por el pelo o cargándome en los brazos, según. Pero siempre 
hubo una comunidad, unos amigos(as) para darme su mano e indicarme  lo esencial: la 
confianza en El y el amor al otro.  
 
« El Señor nos llevará por los caminos que El quiere, sólo tienes que alabarlo,  
adorarlo … » Cambiar 14 veces de lugares de vida y 4 veces de países , es vivir la vida 
como le pasa a mucha gente en este mundo de hoy , vivir en la movilidad  Pero  yo lo 
sabía y lo aceptaba ,  mucho mejor, la gente siempre me acogía bien.  
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Había que aprender a  adaptarse lo mejor posible y sobre todo ser 
adoptado. 
¡Pasar del campo a la ciudad, de párroco a sacerdote obrero o de 
capellán a formador… de la  gente de Oriente  a la  gente de La 
Habana , de la gente de Cuba o de México o de Colombia a  los 
suburbios de París o al centro de acogida de Cáritas en  Lourdes!  
Yo creo que fue una buena escuela del convivir con la  humanidad 
de hoy, en su variedad, sus pobrezas y sus riquezas.  
« Convivencia » esta expresión típicamente latina  es la palabra-
llave para vivir juntos hoy día dondequiera. Era también la manera 
de Jesús  de encontrarse con la gente y de hacerles conocer el 
corazón del Padre.   

 
« Creemos que en el corazón del mundo Cristo esta presente y atrae a El todos 
los hijos de esta tierra » ¡Una verdad que el mundo actual, tan desigual, dividido, 
agresivo no entiende! Yo pase mucho tiempo antes de comprenderla bien. Sin embargo, 
mirándolo de cerca, empezando por esos barrios desfavorecidos donde viven y trabajan los 
hijos de la caridad, « ¡cuántas perlas preciosas! » como decía el P. Anizan.  
Cuántas veces, hemos compartido con esos « sembradores de  caridad », gente de la calle 
que con un  corazón de oro sabía compartir, ayudar, dar la mano, consolar, animar, rezar,  
casi en el anonimato.  
La misma gente atravesada por el sufrimiento, el desgarramiento y la desesperación se 
vuelve capaz de atravesar toda esa desgracia para resistir, empezar de nuevo, ayudar a 
otro a levantarse. Entre tantos rostros que habitan mi corazón, en ese momento  cómo no 
recordar al querido Rosendo, sacristán de Jesús María y José, ya fallecido. 
¿De donde sacan esa luz y esa fuerza? Sólo Dios lo sabe. Pero yo celebrando la Eucaristía 
con la comunidad sé que Jesús sigue viviendo su misterio pascual de muerte y resurrección 
todos los días en esos hermanos. Cada  vez es una invitación más fuerte a ser yo también 
un testigo de la caridad.  
 
En esta comunidad de Hijos de la 
Caridad jubilados donde estoy 
ahora, nuestra oración comunitaria 
y  especialmente la misa nos pone 
en comunión  con todos los 
sembradores de caridad conocidos 
o desconocidos, que viven en todos 
sus barrios.  
Escribiendo estas líneas poco 
tiempo antes de la fiesta de 
Pentecostés, estoy seguro de que «el Espíritu de Cristo resucitado está presente y atrae a 
El todos los hijos de la tierra». 
 
Miguel Martin f.c. 
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Noti – Hijos 
Argentina 

La Fraternidad Juan Emilio Anizan en prosigue su camino. 
Hace poco realizaron un retiro un retiro para jóvenes al que 
asistieron, doce. No está mal para este tipo de eventos. 
Felicidades. En la foto varios miembros de la fraternidad 
pronunciando su compromiso. 

Francisco Hernández, conocido como el P. Paco, es quien 
asesora esta fraternidad. A finales de mayo, regresando de 
México, en donde estaba destinado, tuvo una recaída en su debilitado corazón, pues hace 26 
años tuvo un fuerte infarto. En España se recupera lentamente, en lo que pueda ser 
reversible, y está bastante limitado. Oremos por él. 

África 

Los novicios están continúan su  noviciado, hacen una estancia práctica de vivencia común 
con los obreros en el jardín botánico de Abobo, que cuenta con 25 obreros. Otra estancia 
está prevista en el Centro Hospitalario y universitario. Así pueden compartir desde dentro la 
vida de aquéllos a quiénes se dedicará su ministerio. 
 

Filipinas 

Las dos nuevas parroquias confiadas a los Hijos crecen en edad y en sabiduría. 
Las dos acogieron, como muchas otras, a los jóvenes que vinieron de las provincias o de 
otras partes del mundo, para participar al encuentro asiático de Taizé que tuvo lugar en 
Manila, en febrero pasado. 
 
Francia 
Si han leído los 9 tomos de las cartas del padre Anizan, seguramente se sorprendieron al 
descubrir al hombre y se apegaron más al místico que es nuestro fundador. Esta es la 
experiencia que Jo. de Mijolla, hijo de la caridad, nos ha compartido en su reflexión para 
nuestro retiro de cuaresma. “Un místico que se prolonga en una pastoral que es una vida 
con Jesús”. Una imagen de sacerdote como lo deseamos para el pueblo de las periferias de 
las ciudades que queremos tanto. 
 
Pueden enviarnos direcciones postal o electrónica de personas a quiénes les gustaría recibir nuestro 
boletín. Los que lo deseen pueden ayudarnos enviándonos sellos de 0,15 MN. 
 

Consejo de Redacción: Hijos de la Caridad, Cuba 
“El mundo ha sido salvado por el amor”  J.E. Anizan, Fundador 

Telf.863-7586, e-mail: martirianm@iglesiacatolica.cu 
www.arquidiocesisdelahabana.org    www.hijosdelacaridad.org    

Miembro de la UCLAP 
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